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L O S 
M o n 

NUEVOS F 1 L M S 
a ñ a S d e o o 

F IL M SOV J € TJ CO DE YOUTKEW I TCH 

Lll tnesente crít ica de Montañas de oro es clebitla a la /Jluma 
tle Léon Moussinac. Moussinac es el ¡(nico crítico )' escritor ci~ 
nematográfico que puede presentar noblemente el pen.odismo fran· 
cés, como cont.ra..(te con otro periodismo de rastac1teristas y logre" 
ros tlel anuncio. Sus ataques al nue burgués )' capitalista, su labor 
emirumtemente pedagógica para los lectores obreros tle L'Huma· 
nité, ms acerbas camparia.s contra el peligro que representan todos 
esos films que se ''os viene sirv1endo, sus mismos libros sobre ej. 
m:ma, hacen de Léon Moussinac el pn"mer militante de ese peno. 
dismo cinemo.tográftco que viene Ú1iciándose en la prensa revo/u. 
cionaria. Nosotros hemos v isto también Montañas de oro )', sin 
perjwcio de qrte un día próximo hablemos extensamet~le so~ 
bre este film, en estas o e» otras págú~tlS, hemos prefen'do clar ti 

nuestros lectores la crítica tic Moussinac, seguros de que sabrúu 
agradecemos su incorporación e11 estas páginas ele NUESTRO Cl# 
NEMA, 

¡.P. 

Es muy FOCo probable que e.>te f.Jm - ha e:crito U:on Moussinac en L'Hu# 
m~nité- se autonce un día- ni aun mutilado con el mismo cuidado que se 
mutiló La m~cJre- para ser proyectJdo al público. Mot1tmias ele oro, realiz.1do 
FOr dos jóvene:; artistas soviéticos. el cineasta Youtkewitch y el músico Ches# 
takowitch. desarrolla e! tema general siguiente : el despertar a un cierto es~ 
tado de conciencia de clase en un !C mujik11 que viene a trabajar a una f:ibrica 
metalúrgica. con el fi n de econcmizar el dinero necesario para comprarse un 
caballo. El que poseía en su aldea, había tenido que venderlo para satisfacer las 
exigencias feudales del propietario dei lug.u. Naturalmente, este de!.pcrtar no 
es nada simple : los hechos. los acontecimientos en los que el campesino parti# 
cipa necesariamente t:n la fábrica. entre los obreros, reaccionan sobre su cspí# 
ritu. ha!:ta ahora obscuro. y E"sta reacción saludable. bmtal muchas veces, en el 
momento (cuando se aprovecha su ignorancia para hacer de él un abortador 
de la huelga) criminal. se hace luz y le lleva a una comprensión exacta de los 
acontecimientos y de su pape! sccial. 

La película. formula detalles precises. emocionantes, remarcablcs. Los epi# 
!:Odios- como el de la. discu~ión de los obreros en los lavabos de la fábrica. la 
entrega del reloj al campesino por el direnor. las escenas finales de la huelga ­
son de un alto valor y revelan una comprensión aguda de las necesidades di, 
dácticas del film y de un medio de expresión que acaba de enriquecerse con 
la palabra y con el registro musical. Sobre todo. nos permite ciertas observacio­
nes, con respecto a la forma, ya que, no teniendo ocasión de ver films soviéti• 
cos más que de tarde en tarde. no poseemos otro medio de examinar lo que 
diferencia Monta1ias tle oro de las obras cinematográficas internacionales. 

El film de Youtkewitch manifiesta, con referencia a los films del período 
del cinc mudo. evidentes influencias teatrales que habían ·desaparecido com# 
pletamente del écran soviético. Esos excesos caricaturales. ese juego apoyado 
a veces en lentitudes buscadas ncs checa porque hieren la unidad de ese sen• 
timiento de realidad que el cine ruso había logrado llevar a su grado máximo 
de intensidad dramática. Hay una explicación a esto (puede hacerse la misma 
observación a El cammo de la vitla, de Ekk). y es, sin duda alguna, que el 
empleo de la palabra y el ejercicio simultaneado de los !onidos y de la m(•sica, 
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N uestro C inema 

eMonteñudeoroo,fil m 

ooviitic;:, de Yowtkewitd'l. 

Foto: Soci•t•d'Eapen· 

sion (in'em41109fiP~iqwe. 

ha llevado a los cineastas a acer­
carse. provisionalmente. a ciertas 
fórmulas teatrales que les eran fa­
miliares: un nuevo punto de par­
tida. Si, por otra parte, estas so­
brevivencias teatrales en la ima­
gen no chocan siempre sobre el 
espectador, es porque otras sobre-
vivf!ncias teatrales equivalentes se 
revelan también en la parte mu· 
sical. la cual no cs. muchas veces. 
más que un acompañamiento que 
no se incorpora todavía necesaria­
mente a la imagen. 

Veamos ahora los tanteos inevi­
tables de las conquistas. Pero. se· 
bre todo. que esto no induzca al 
lector que no haya visto, y que 
seguramente no podrá ver, Mo"­
t-atías de oro a creer que se trata. 
de una obra inferior a ciertas obras 
actuales del cine americano. ale­
mán o francés. Los trozos, com­
pletamente logrados. de Montatías de oro, son tan numerosos y éc/atants, que 
el film eclipsa, muy de lejos. todos los 1dogros)) que se nos presenta. Es un 
gran film que posee a veces una rara pujanza de sugestión y q ue nos revela 
en sus autores a dos nuevos maestros. Es así cómo el cinema soviético se 
enriquece cada año en hombres y en obras. 

Ahor.a. una observación, hecha ya. pero que Montatias de oro obliga a 
formular todavía; los rusos están admirablemente dotados para realizar obras 
cinematogrifias sonoras y parlantes. porque poseen otro sentido plástico que 
se afirma en la serie de los grandes films mudos; es un sentido musical excep· 
cicnalmente fuerte, cosa que falta a muchos artist.ts de otros países y particu­
larmente a los france!cs. Por eso es necesario revisar completamente la crítica 
cmematc:gr.ifica. que continúa obstinadamente juzg.mdo los films en los que 
la mÚ!Íca ha sido incorporada íntimamente a la imagen y en los que la exprc­
!ión participa de estos dos clementes solidarios. de b misma forma que juzga­
ba los films en los que la música no era más que un simple acompañamiento, 
una e.:pecie de plaqué, encargado de suplir la insuficiencia del silencio. Hay 
mcmentcs en Montatías ~le oro, en los que la música se expresa absolutamen­
te y crea b. emoción, mientras que la imagen es casi absorbida por ella. Así es 
como se realiza una verdadera composición visual y sonora. 

Yo he pedido cbterv::.r hace alglm tiempo. a propósito de No man's land, 
que un gran número de níticos habían juzgado el film. sin tenf!r en cuenta la 
música, que en algunos momentos juega un papel principal y que hasta el 
nombre del músico Eislc:- no se había tenido presente. Es algo así como si 
un críuco dramitico, por deformación profesional o por impotencia. prcten· 
diese ¡uzgar una ópera cxch~sivamcnte por las palabras que hay en ella (exa­
gero la nota excesivamente para hacerme comprender mejor). 

La v1eja crítica rutinaria ha pedido :;ubsistir hasta la fecha por la carencia 
de verdaderos composuorcs originales q ue exige la llegada de los nuevos fi lms 
dignes de este adjetivo. Pero ella no podrá subsistir en ese momento en que 
exitten obras cinematográficas como Sola, Entusiasmo, El camÚIO de la vida, 
Montatías de oro, que necesitan de un juicio mis completo. Es este el caso de 
No mtln's land, salvando, naturalmente, toda ideología. 

Ne:otros descubrimos en Montañas de oro signos que nos acusan la llega­
da verdadera y consecuente del film sonoro. Los ruscs. gracias a su sensibili­
dad mwical, ccupan una situación privilegiada para realt~r plenamente, y 
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Nu est r o Cine m a todavía en su nacimiento. Si a esro se une las condiciones políticas, scciales, 
económicas y técnicas del cinema soviético, se comprended fácilmente por qué 
los films como este de Youtkewitch. llevan en su seno una bella fuerza viva 
y. más allá de ciertas facultades ((artísticas)) , una tal riqueza de expresión. 

L é O N M O U N A C 

E n n o m b e d e a L e y 
TOURNEUR 

· Au nom de la loi•, film 
(ranc<Ís de M .. luice Tour· 

neur, qua habr, qua tane• 

muy putSante para danun· 

ciar-<u•ndo lla9ua a Es. 
peña-su ualt,uiOn po­

liciaca como da/tuua da 

lu institucionu actuala1. 

Foto: P ath .;. N a tan. 
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F 1 L M FRANCfS DE M A U RICE 

Como señalamos en otra p;igina de este mismo ejemplar de NUESTRO 
CINEMA. En nombre de la ley nos da la impresión de que no es soiOlmcntc 
un film policíaco. hecho para imitar a los films yanquis que los productores 
americanos nos han lanzado cerno documentales de los gaugstcrs de Chicago. 
En él, parece como si hubiese algo más que una simple emulación o que el 
!:Ímple deseo de rivalizar comercial y cmematográficamente con los cineastas 
yanquis. ¡Hasta tal punto se exalta en esta película la organización. los pro­
cedimientos y las actividades de la policía francesa! 

Ya dijimos. :~1 referirnos a Tumultos en nuestro níunero 2 , que prefería­
mos siempre los flims policíacos americanos a los films europeos. En aquéllos ­
decíamos- hay algo que no sz encuentra en los franceses y alemanes : esa 
despreocupación por la policía y esa autonomía con que los bandidos arreglan 
tedas sus asuntos personales sin otras intervenciones que b s de su propia ley. 
La policía yanqui no interviene en estcs films nada más que para ametrallar a 
los bandidos o, en Í1himo caso, para hacer unas demostraciones de su organi­
zación y de ~u fuerza. En cambio. la pclicía de les films europeos tiene siem­
pre un papel importante : w interés For la vida sentimental de los bandidos 
y las facilidades que ofrece a ~tos oara que resuelvan sus asuntos particulares. 

En nombre de la le)' ~ecoge es!os dos a!pectDs con mayor acuse que se ve 
en otros films. En su argumento - basado en b vida de los traficantes en estu· 
pefacientes - . reccge el episcd:o de un policía joven. enamorado - a fuerza 



Nue St ro e i n e m a de perseguirla - de la dirigente de una banda internacional. a la que intenta 
~alv.u en los momentos en que la ve más perdida. 

Esta anécdota tal vez pueda darse en la vida. pero en todo caso. de muy 
d istinta forma o corr.o se ve en el film. Un policía es siempre un policía y se 
aprovCGhará de su sil:uación en tedas cuantas ocasiones se le presenten. Mien· 
tras qllC el policía ideado por Maurice Tourneur es un pobre hombre, enamo· 
rado como un idiota. al q ue la vedctte hace sufrir con sus indiferencias y sus 
fugas inesperadas, y menos todavía, para el que tiene :a obligación de vigilarla 
y per!eguirla. 

Cinematográficamente. Au nom de la loi es un film frío. En él falta tam• 
bién esa fueru que hay en las películas inccrporadas por Robinson o la ter· 
nura que se desprende de Calles de la cutdad. Ni siquiera en sus momentos 
culminantes. hay esa emoc1Ón que hace cstreme<erse pavorosamente a las gen· 
tes que acuden con toda buena fe al cinema. En todo instante. hasta el esp«· 
tador menos exigente :-ecibe la :mpresión de que se deslía ante él una película 
eminentemente insincera : algo así cerno si hubiese sido hecha para log rar dis· 
tintos fines q ue a los GUe ~e le destina. 

El dou del film sen las escenas finales. en las que aparece el jefe de los 
bandidos parapetado en una buhardilla. Para lograr su captura. la policía rew· 
rre a tedas sus posihiiidades. La más inmediata es el acordonamiento del edi· 
ficio. La casa se ve claramente que es un de<crado de cartón piedrn. Un solo 
golpe bastaría para derribarla. Sin embargo. se va en busca de más fuerzas. 
Se traen ga!es asfixiante~. ametralladoras. camiones blindados, todo el mate· 
ri.al d e q ue se dispone, en suma. Parece ser como si con tcdo este d esfile qui· 
siera decirse indirectamente: <<Obreros sin trabajo. comunistas militantes. ma· 
!as exploudas y de!contentas . ... lanzaos a la c.1 lle con cu.1lq uier pretexto. y 
mirad tcdo cuanto os espera.n 

U A N p Q u E R A 

NOTICIAS Y COMENTARIOS EN MONTAJE 
ESPAÑA EL C AMió N DE LA E. C. E. S. A. 

La H.lm:mte y ;tUn improductiva- editor., cinemltogrifica E. C. E. S. A . .• , dedica 
gran ;Uención a l;t pro¡>;:~ganda. Una au:nc<ón cui excesiva. Porque no .se h~ conform.t• 
do. un '!Oio. con inundu los esnpuate.s de nue~tros comercios con !Lam.uivos anuncios 
de sus OICcione.s. sino q•Je últim;¡meme. ha conve~tido un umión en anuncio gig;mte que 
ha dado la vueha ;a Esp~ña difundiendo suJ prop6si:os. 

Lu ingenw,. aente.s de los pueblos que se hay01.n puado ame el m01mo;re;o. es pro· 
bable que interpretue:n J¡¡ p ropaganda de e.sto:: medo : 

¡ Espoñol~s ... E spaña u tá e-n num os lkl eme cxtrtmjero! ¡ Ay uda.dnos 11 h~cr un 
cme cspdriol, t"OrL cime-ro tspañol, pdrd que lo mlCrprelell y dmjan españoles! ¡ C07Lin• 

bu1d C"<»J ~uestro dmero a esta obra patn6tica! .. 
Pero nosotros. claro e.sti. le damos a esta prop.tganda una interpret.lción completa• 

mente di$1inta. Esta. poco m.is o menos : 

llOt.~:::~::o~~·~p/::,~:,~ ::~;:,,~:b;~~:::.J ic~~:~:t~~0!r~a:,~:: l pe~í:u;~~! .s.e :e~r;í ':~~,~:/::.: ~~ 
t-osot ros un cinema esporiol y 11osotros w 1 IHiet/O mt d1o de dar sa/ill11 a m¡e-stros traba· 
1os, y dt vit.ir sin #rlllldts p~tocupai;iOtltS! 

LA U FA E N LA TE MPORADA 

Ha lleaado 01. nuestro poder b hs1.1 del materi~l que pre.sen1.1ri b. UFA dur.mte la 
próxima ttmpor.lcb. 

Creemos imert.nnte insertarla en w.u column.1s. porque los tÍiulos que b integran 
son el mtjor exponenu: de ~u .superfici;¡\jd~d : 

E.st.i compuuu por dier films: dos dramas- Tumultos y Ho,llb rt s in tJOitlbre - : 
Núm. 4 - P.;gina 122 una comedi.1 Em1l1o y los detectives- y. n11!ia mds, que siete opere tas : El congreso 


